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iI:. 1 " • sabias proporciones con la amistad, lo que ~,~,~ e .!nt'.!/ Di' Uvr1r 1"\ El hemos llamado la amistad amorosa, ese sí ~
~ Ale A le " J ~ te' es clarividente. En él, la fuerza de atracción ~.,".J,~LJ escueta y rectilínea está atemperada por ~
~ otros sentimíentos de categoría superior. ~
~ Ya no es la flecha disparada que se hunde ~)
¡l¡¡; 4) Y atraviesa, sino la mano temblorosa, pero (\;:
~ ~ ... consciente, que palpa y escruta. Este amor, ~
~ • ;.~. maduro y logrado, sí que lo ve todo; des- \\i\
Gl( Al' c,ubre lo que está oculto a los demás; las c:),

~,v ,;..' ¡', bel,leza.sexquisitas escondidas. d.etrás de la ~
¡W, . ~ vulgaridad aparente; los sentimientos no- ~,'.:,¡',),'

~ '! .. bles a,dormecidos bajo las pasiones violen- ~í
¡¡¡ ,. taso Y apresurémonos a decir que esto que ¡\I;
~ - parece un milagro se realiza por un meca- ~
~,J nismo vulgar: sencillamente parla atención, ~
~ LMA QUE SUFRE.-El instin- por el entrañable interés enfocado en el ser <íW§ . ~.,.,J

to, el amor cambiante, el no- amado; vírtudes que no existen sm . amor. e

"D viazgo prolongado y estéril, el y que a su vez suscitan el amor en las per-i matrimonio con sus cornple- sanas que las ejercitan. 1 Del milsmo ~lOdo ~
~ jos aspectos, le torturan a us- que la distracción! es siempre e comienzo ;,ií¡
~ ted de la misma manera que a infinitas mu- del derrumbamíento amoroso. r&;
~ jeres que viven'! sufren sobre la tierra. No es, pues, justo decir: el amor es ciego ~
~ Mucho podríamos hablar sobre estos temas. o el amor es clarividente. Varía según la ~
lli: Cada día ofrecen r.uevas características, l especie del amor. Es ciego el amor instin- ~,'
ij\í distintos aspectos. Por eso vaya apelar a tivo. Pero la amistad amorosa es profunda il';
~ unas muy sabias consideraciones que en y esencialmente clarividente. Sería por esto ~
." tal sentido hiciera recientemente el sabio más exacto tal vez llamarla conocimiento ~l')

~ español Marañón, y qlle a la vez .que.la amoroso. ¿Y la tercera forma de amor, el ~
~ ilustrarán a usted sobre los puntos IDqme- que está ya casi emancipaJo del sexo, el "Sll~".~

~ tantes que la torturan, servirán también que pudiéramos llamar culto l/7/loroso o ~
~ para orientar en estos problemas a muchas amor quijotesco? Este ha perdido ya su las- ~
~i mujercitas que también no saben el por qué tre, y vuelve a ser ciego; púo ahora no ~)
~ de esas torturantes complicaciones de la nos interesa; es amor de viejos, de célibes, ~
~, vida. Dice el referido sabio, con respecto al de quijotes o de misticos, y nada tiene que ~
;¡¡¡ instinto amoroso, el matrimonio y el no- ver con el matrimonio ni con la eugenesia. ~
~ viazgo: Ahora bien; lo grave es que el amor que ~)
~ Esta ceguera del instinto la demuestra guía al hombre y a la mujer en la elección ~
.~ el hecho de que con frecuencia atropella de cónyuges es precisamente el a1J1Orin s- ~,J
~ las conveniencias de la especie misma. El tintivo, el ciego por excelencia. Cuando de- ~
~l instinto es casi siempre fundamentalmente cimas de tal pareja que se ha casado por ';"¡A
~ antieugenésico. Decid a un ho[,~bre, ebrio amor, casi sin excepción nos referimos a ~
~ de deseo, en el momento en que va a lograr un hombre y a una mujer a los que ha ;,¡¡¡
Gl: la posesión de la amada, que ésta está en- reunido la fuerza ciega de la libido; la del (t%
~ ferma; que aquel beso encendido le puede hombre sobre todo, p~e~ la muje~ co.nser- ~
:'1' contarriar; que el hijo que se va a engen- va, en general, el dommlO de sus mstmtos,~G
~ drar ~n el minuto de la unión cod¡iciadda lo cual, por cierto, suele colocarla en con- ~
¡~ puede ser un enfermo. Nada de esto e e- diciones de superioridad innegabl~ sobre el ci
t" tendrá. Ni lo oirá siquiera, como no sea un varón arrebatado de deseo. Es sabido, en 'ífdJ

\~~~& aprensivo de los que lindan con la pato- efecto, que en muchas ocasiones el hombre
~ logía. transige con el sacramento tan sólo porque
~ Sí, ciego es el insti~t,o, ciego, a pesar de sin él no le sería posible alcanzar a la mu-
" su aparente penetraclOn. Y en los casos jer deseada. Y lSsta, al margen casi siempre
~ más favorables, tan corto de vista, que po- de la dinámica brutal de la atracción, ejer-
x dría substituirse la venda simbólica que le cita el juego de avivar y rehuir alternativa-
~ tapa ¡os ojos por unas potentes gafas de mente el impulso viril hasta que el novio,
(,01 miope. . vencido, cae de rodillas ante el altar.fi El amor completo, en camblO, ese otro
~ sentimiento en que el instinto se mezcla en Don eoN5E.'.l1 LL OS.
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La calle del Retiro

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ilustración Castellana. 4/9/1927.


